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			A mi compañera Laura,
con gran amor.


		


		

			«En los sembrados crecieron
las amapolas sangrientas;
pudrió el tizón las espigas
de trigales y de avenas;
hielos tardíos mataron
en flor la fruta en la huerta
y una mala hechicería
hizo enfermar las ovejas».


			Antonio Machado


			«¿Por qué tan lejos de los dioses? Quizá por preguntarlo. ¿Y qué? El hombre es un animal que pregunta. El día en que verdaderamente sepamos preguntar, habrá diálogo».


			Julio Cortázar


			«El ser desconocida no impide
a la verdad ser verdadera».


			Richard Bach


		




		

			Primera parte


			«El aprendizaje»
Una historia en los cielos…


		




		

			Capítulo 1


			En algún lugar, algún tiempo atrás…


			Desde el jardín, en aquellas noches serenas embriagadas por el mágico arrullo de los seres incorpóreos, me gustaba contemplar las estrellas en un cielo vestido de ropajes multicolores.


			De más está decirte cuanta atracción ejercía ese espectáculo sobre mi conciencia, aún dormida en esos días. Destilaba el manto sutil entretejido con las propias hebras que la Vida prepara para expresar la fiesta de sus esencias.


			Permanecía extasiado ante tal satisfacción. Un niño perdido en la inmensidad de ese territorio aislado del universo fruitivo. Poco comprendía la razón de aquella lejanía protegiendo mis años infantes.


			Sin embargo, estoy seguro que esta confesión te resultará bastante familiar. No existe en el universo otra persona que me conozca como vos. Pues… ¿acaso el amor sincero no destruye las barreras que separan a los seres destinados a permanecer unidos? Más allá de las circunstancia, más allá de la separación aparente que la Ilusión de los sentidos invoca…


			Al escribir esta secuencia de eventos personales abrigo una intención tal vez teñida de egoísmo. Esta impronta representó el fuego interior que me ha decidido a tomar la pluma y relatar la historia completa. Simplemente se reduce a ofrecerte algunos de mis momentos que te ayudarán, según creo, en el duro oficio de vivir en estos mundos paganos.


			Me veré en la obligación de repetir ciertos hechos que ya conoces. Intentaré no caer en el discurso aburrido de quienes reiteran siempre un mismo dogma; una letanía qué, debido a la superficialidad de sus planteos, acaba secando el corazón de aquellos que la escuchan.


			Los laberintos del universo son intrincados. Resultaría imposible trazar un mapa con las infinitas dimensiones, planos, rutas alternativas y tierras traslapadas que solo cobran vida a partir de la resonancia de estos jardines con nuestros sentidos.


			A pesar de lo complejo de la tarea, algo he aprendido al recrear este mapa. Lo suficiente para intentar explicarte mis orígenes y ciertas incumbencias que te resultarán personalmente interesantes en la medida que avances con el relato.


			Como referencia preliminar, puedo asegurarte que el universo es Uno. Por lo tanto, toda referencia a las parcializaciones que me veré obligado a mencionar serán simplemente mojones transitorios en un camino que se va haciendo en la medida que lo transitamos.


			Intentaré evitar todo tipo de topología compleja que expresa la Realidad desde una perspectiva geométrica, principalmente ajena al propio observador. Sin embargo, la relación entre territorio y conciencia convierte a toda explicación espacio-temporal en un relato subjetivo.


			Nací en la Tierra de Nadie, también llamada por la Jerarquía Angélica como Tierra de la Aurora. No tengo referencia alguna sobre las circunstancias de mi nacimiento, más allá de lo que he podido indagar a instancias de mi amiga imaginaria. Pero eso constituye otra historia, próxima en el desarrollo de este diario, tal vez.


			La Tierra de Nadie es una parcela desconocida por todos. Su situación de aislamiento perceptual le otorga cierta mística entre ángeles, humanos y demonios. Ellos permanecen concentrados en sus labores cotidianas y suelen mirar sin «ver». Así realizan su periplo la mayoría de los peregrinos en los Jardines Floridos, pero de este detalle ya te habrás percatado. La mayoría ni siquiera tienen conciencia de estos territorios. O en el mejor de los casos, los niegan sin mayores miramientos.


			Trataré de hacer una descripción superficial sobre mi hogar natal. No podría ser de otra manera, dado que su realidad se ajusta a un nivel de sustancia de baja densidad, imperceptible para los sentidos ajustados a la pulsación molecular.


			Los paisajes de Aurora se precipitan a los ojos como si fueran escenarios de un sueño transformado en realidad. Un brillo especial cubre sus vestes. Le otorga al movimiento sensación de fantasía. La realidad se percibe como una mezcla de ilusión y efervescencia molecular.


			Algunos territorios de Nadie se mantienen permanentes a la óptica del observador. Montañas escarpadas que se pierden en el cielo tras las nubes. Ellas, cómplices en el arte de la metáfora, cubren sus picos ocultando una finitud clandestina. Valles de frondosa vegetación entretejen un bajorrelieve de textura vegetal, bañados por ríos de aguas transparentes recorriendo acequias construidas por las manos del universo. Extensas costas de arenas blancas contienen el paisaje de un océano celeste, apacible a la vista y cálido al contacto.


			Y en lo alto, el firmamento…


			Un espectáculo notable. Miríadas de estrellas poblando una bóveda que conmueve al ser contemplada. Detrás de su magnificencia, el corazón se entrega a la nostalgia más pura, aquella develada a partir del sentimiento de soledad. En esos momentos me sentía alejado de esos ojos, luciérnagas infinitas, que parecían contemplarme indiferentes.


			Allí, sentado en aquella playa durante una noche cálida, recuerdo haber llorado por primera vez…


			Otros páramos en la tierra de Aurora modifican sus paisajes a partir de los sentimientos de quienes los contemplan. Es decir, pueden transformarse con los cambios en el corazón del observador. De esta manera, un atardecer pincelado de gris de ausencia se convierte sin mayor inercia en horizonte de dorados estertores para beneplácito del alma. También las piedras bruñidas por la erosión en un acantilado suelen mostrase como cataratas de caudal abundante cayendo desde lo alto.


			La luna suele jugar a esconderse detrás de las nubes y los pastos semejan duendes furtivos al doblarse sobre sí mismos debido a las caricias del viento.


			Cada día en Nadie es diferente. Si bien el escenario persiste en los eones, sus jardines cotidianos aceptan lo mutante trastocando esas vestiduras predecibles en efímera belleza de lo ocasional.


			Durante los primeros años fui distinto al resto de los pequeños. No me asaltaron las fantasías originarias que convierten a los niños en buscadores de su propia historia. Aceptaba la soledad en la parcela como atributo natural de mi condición existencial. Tal vez eso nos diferencie a los Glamus de los humanos. La adaptación al sentimiento de angustia producido por saberse único e irrepetible en un vasto universo de formas ajenas a nosotros mismos. La esencia angelical sabe que no muere a las formas primarias. Eso lo induce a soportar una mayor sobrecarga de vacío interior. El miedo a la muerte, tan común en diferentes criaturas del cosmos, exacerba la pasión por la vida permitiendo saborear el néctar de un presente siempre en proceso de extinción.


			Mis primeras visiones han sido las del cielo estrellado en la amplitud nocturna. Recuerdo contemplar, azorado, las constelaciones, nebulosas y cometas danzarines en lo alto. Semejaban papel celofán envolviendo aquello que es a título de regalo meta-cósmico. Durante mis primeros años estaba convencido de ser el destinatario del obsequio. Saberme el único habitante de Aurora otorgaba ciertos privilegios concedidos por mí mismo.


			La conciencia natural de los sentidos me evitaba realizar replanteos sobre mi evolución motriz. Resultaba sencillo aceptar la capacidad inicial de mi cuerpo infante corriendo por aquel jardín preparado para mi entretenimiento.


			Pero las preguntas eran recurrentes ocupando los laberintos de una mente inquisidora. ¿Cuáles eran mis orígenes? ¿Cómo pude sobrevivir a las fuerzas naturales que siempre acechan a un infante desprotegido? ¿Por qué aquella soledad? ¿Quién era mi creador?...


			Estas cuestiones no tenían sentido en una conciencia que aceptaba su existencia cotidiana más allá del trance psicológico de saberse único habitante en un paraíso perdido. Tuve que atravesar la dura etapa emocional de la adolescencia e internarme en la edad de la razón para que estos arcanos tuvieran algún significado existencial.


			De todas formas, la naturaleza angélica dista bastante de la humana. La alimentación no es prioritaria para la subsistencia del cuerpo. La esencia molecular en Aurora está definida por un éter difuso. Puedo asegurar que probar los manjares ofrecidos por esas tierras se justifica exclusivamente desde el sentido del gusto.


			Sin embargo, no estaba totalmente solo en la parcela. Cuando despuntaba el día, el movimiento de las copas de los árboles me despertaba. El cielo de Nadie cobija un sistema binario de soles. Uno de ellos es gigante, esplendoroso. Parece sonreír desde lo alto esparciendo sus rayos dorados sobre la naturaleza que cobra vida al recibirlos. El otro es pequeño y de color rosado. Se mueve siguiendo la trayectoria del mayor, cual si fuera un pichón de pájaro aún atado a la dependencia de su padre.


			Como cualquier niño del universo doté de animismo a esos dos habitantes de las alturas diurnas. Al grande lo bauticé Oso Mayor y al pequeño, Aníbal. Podía percibir sus estados de ánimo en cuanto abría los ojos. A veces me sonreían con indulgencia y entonces sabía que el día sería alegre, digno para correr por los prados o bañarme desnudo en la playa de arenas blancas.


			Aníbal era un astro infante. En ocasiones opacaba su tonalidad rosada hasta transformarla en un círculo gris preñado de nostalgia. Percibía en ese gesto la tristeza de sus inmaduros años. Entonces, Oso Mayor revestía de ausencia su rostro y la jornada se tornaba árida y aburrida.


			Cuando las nubes cubrían a mis amigos con pinceladas de oscuras tonalidades, me refugiaba en la caverna de la Esfinge. Estaba tallada en las paredes de los acantilados marinos. La llamaba de esa manera debido a una piedra de tamaño respetable erigida en su entrada. Tenía la forma de un rostro difuso y misterioso. Resultaba similar a las figuras mitológicas que pude observar en mi breve paso por la tierra de los humanos.


			Aquella formación rocosa disimulaba la abertura que servía de ingreso al refugio natural. A su vez, servía de contención a las inclemencias del tiempo que se desataban en el área tropical de Aurora. A pesar de su furia, estos temporales pertenecían al paisaje cambiante de la parcela. Tuve que esperar unos años hasta descubrir la relación entre aquella sustancia lábil y mis propios sentimientos. En la época adolescente logré al fin gobernar la fragilidad del paisaje merced a la disposición de mis pensamientos.


			Otros habitantes del lugar también se mostraban próximos a mi presencia. Temprano en la mañana me gustaba perseguir a Carla. Ella sacudía las ramas superiores de los eucaliptus de manera desprolija. Conocía sus intenciones. Me despertaba con el roce frenético de las hojas y los graznidos que saturaban el aire con aquella expresión acuciante.


			Carla siempre fue bullanguera. Una vez realizada su presentación oficial, abandonaba la seguridad de la copa y emprendía un vuelo rasante a escasos centímetros de mi cabeza.


			En el estío gustaba dormir desnudo sobre un colchón de hojas apiladas debajo del entramado vegetal en el bosque. Ella agudizaba su graznido al tiempo de desplegar las alas enormes de color negro azabache, matizadas por blancas salpicaduras que también rodeaban el grueso pico en el extremo de una cabeza temible.


			Casi podía rozar sus plumas al extender mis manos, inseguras como las de todo niño que despierta. Entonces, riendo a carcajadas, me ponía de pie y comenzaba a perseguir a Carla por el bosque.


			A ella le gustaba jugar. Volaba a baja altura incitándome a atraparla. Disminuía la velocidad en la medida de que mis piernas manifestaban cansancio. Extendía los brazos en plena carrera tocando sus plumas con mis dedos. Sabía que no podía apresarla. Tampoco era esa mi intención. Aquello era un juego y la persecución me hacía sentir vivo.


			En cierta ocasión creo que se descuidó; o ese fue el sentimiento que tuve entonces. Haciendo acopio de mis fuerzas me lancé hacia adelante y tomé una de sus alas con mi mano derecha. Ambos nos encontrábamos en plena carrera. Cuando sentí la tersura de sus plumas en contacto con mis dedos, una extraña sensación me embargó. Creo que fue el primer sentimiento de culpa que se hospedó en mi corazón. Estaba transgrediendo una regla del juego. Ningún derecho me asistía sobre mi traviesa compañera. Ella era parte del paisaje cambiante de la comarca. Libre como el viento, como las olas del mar que bañaban las arenas blancas. Como Aníbal, que tan solo seguía en persecución la trayectoria de Oso Mayor por nobleza y no por esclavitud…


			Al sentirse atrapada mi amiga giró de manera imprevista en el aire. Pude ver su mirada al principio sorprendida y luego suplicante. Abrió el pico para emitir uno de sus graznidos, pero al instante volvió a cerrarlo.


			El evento transcurrió rápido. Debido a la fuerte desaceleración producida por la tracción de mi mano, Carla batió las alas con desesperación, se enredó sobre su mismo cuerpo para finalmente caer precipitadamente sobre la hierba. El sonido seco de aquel choque permaneció recurrente en mi conciencia durante mucho tiempo.


			Detuve la carrera. Inmóvil, con el corazón en vilo por la culpa, contemplé el cuerpo rígido de mi amiga tirado sobre la hierba. En el suelo, lejos de su hábitat natural, el cielo.


			Al principio creí que ella había partido a los reinos interiores. Resulta interesante descubrir el efecto que produce la presencia de la muerte en un ser que no tiene conciencia de ella. Como bien sabés, tuve que experimentar la mía propia para descubrir su inexistencia.


			«Carla…», me dije una y otra vez. Misteriosamente mis ojos se humedecieron al tiempo de nublarse la vista. No estaba seguro de lo que sucedía. Extraños sentimientos me invadían.


			«Carla», repetí.


			Me arrodillé para tener mejor visión de su cuerpo caído en la hierba. Como nunca, la anatomía de mi amiga se mostraba abierta a la contemplación. Me pareció frágil y emergente de un cuento de hadas. El ala que mi mano sujetara se mostraba dislocada. Parecía partida en dos, conformando un ángulo agudo.


			Extendí la mano derecha. La vi temblar ante mis propios ojos. El sentimiento de culpa pide que lo expulsemos fuera de los dominios conscientes. Observé mis dedos con expresión ceñuda, juzgándolos culpables. A pesar de ello, acaricié con suavidad el cuerpo de Carla que se ofrecía dócil al contacto. Una vez, dos, tres veces…


			De repente, las plumas temblaron con movimiento espasmódico. Las alas produjeron una fuerte sacudida. Sentí que la energía vital retornaba a mi cuerpo. Un brote de genuina alegría descargó su torrente líquido sobre las arenas de mi alma. ¡Carla estaba viva!...


			Volví a acariciar su delicada figura. Entonces levantó la cabeza para mirarme con expresión lánguida. En sus pequeños ojos no registraba el brillo del reproche. Tan solo la acuciante mirada de quien solicita auxilio.


			La levanté con sumo cuidado y percibí el calor retornando a su cuerpo. Al principio parecía insípido y luego se irradió con mayor intensidad. Ella abría y cerraba el pico siguiendo un movimiento mecánico. Entonces, contemplé el bosque durante algunos segundos. El lugar no ofrecía un sitio protegido que pudiera asistirla en aquella impronta.


			Caminando lentamente abandoné el valle de eucaliptus y puse rumbo al oeste, en dirección al mar. Intentaba mantener su cuerpo firme entre mis manos evitando las oscilaciones del camino. Carla se portó bien. Sabía que mis intenciones eran nobles. Después de todo, nos conocíamos desde que tenía uso de razón. Ella, Oso Mayor y Aníbal fueron mis primeros amigos en las tierras de Aurora.


			Una vez arribado a los acantilados busqué la Esfinge mirando hacia la pared rocosa que se alzaba a unos cincuenta metros de mi posición. Como si ella estuviera reinando en las alturas, la vi ocupando su pedestal privilegiado. Intentando mantener a Carla en la misma posición comencé a trepar el camino tallado entre las piedras.


			Debo confesarte que nunca me dediqué a reflexionar sobre quiénes habían construido aquel sendero. No parecía obra de las fuerzas naturales dado el extremo detalle en el esculpido de su relieve. Además, conducía directamente a la Esfinge. Por otra parte, ¿qué viajeros podían haber recalado en Nadie siendo una parcela tan lejana del resto de las estrellas?


			Al llegar a la entrada de la cueva observé a Carla. Parecía serena. Esperaba confiada en los acontecimientos. Entré en el refugio con paso firme. La gruesa tea ubicada a cierta altura de la pared interior mostraba orgullosa su flama eterna. Desconocía por completo el material incandescente que la conformaba. Encontré los leños un día en la costa, cuando seguía el recorrido de Oso Mayor durante el poniente. A veces me gustaba hablarle al grabdulón en su trayectoria. Principalmente cuando Aníbal se mostraba opaco y a punto del berrinche.


			En su momento creí que el oleaje los había traído desde alguna costa ignota. El océano me parecía un desierto líquido cuyo horizonte se extendía más allá de los dominios de mi interés. Después de todo, has de comprender que palabras como infinito, muerte, poblaciones o aislamiento no tenían por entonces significado para mí. Simplemente era un ángel-niño correteando desnudo por una comarca que me protegía con su sabiduría natural.


			Las propiedades incandescentes de Palo Caliente, tal como bauticé al leño, se precipitaron por circunstancia fortuita como suelen hacerlo los grandes conocimientos del universo. Ellos permanecen allí, esperando alguna disonancia que los obligue a mostrarse.


			Jugando con los maderos a invocar los espíritus superiores, comencé a frotar uno contra otro con gran fruición. Las llamas aparecieron ante mi vista como por arte de magia. Al principio me asusté y los arrojé lejos. Sin embargo, las salamandras internas continuaron avivando el fuego en los extremos de aquellos leños.


			Palo Caliente había aparecido en mi vida. El fuego pasó a ser uno más de mis amigos. Reacio a las caricias, por supuesto, pero amigo al fin.


			A partir de ese día iluminé de manera permanente la caverna que me servía circunstancialmente de refugio. Las sombras apaciguaron su poder amedrentador y aquella cueva resplandeció con la mística danza de las salamandras escondidas en esos maderos.


			Deposité a Carla sobre un acolchado de hojas que a veces usaba para pernoctar en la caverna. Abandoné el refugio para apropiarme de ciertos insectos que vivían en los árboles. Una vez había visto a mi amiga alimentarse de ellos. Estaba en lo cierto. Al verlos, Carla pareció excitarse y mirarme con expresión agradecida. Luego vendé su ala rota intentando devolverla a la posición original. Resultó ser una maniobra en extremo dificultosa, pero una vez realizada me sentí satisfecho. Esa noche me quedé en la caverna para hacerle compañía. Ambos dormimos sobre el colchón de hojarascas.


			Diez días después volvíamos a practicar nuestro juego de las persecuciones. El ala deteriorada nunca le quedó en perfectas condiciones a mi amiga, pero sí lo suficientemente fuerte como para darle un uso correcto. Esta vez cuidábamos respetar la distancia mínima durante aquellas carreras. Las cosas en mi pequeño mundo volvían a la normalidad.


			El tiempo fue pasando. La cuenta de los días, querido amigo, en esas épocas no tenía sentido para mí. Ajeno a proyectos personales o relaciones sociales cuya normativa debiera asumir, dedicaba mi existencia a la investigación natural de la parcela circundante. El concepto de los años, así como su vinculación con el desarrollo biológico, no ocupaba espacios de interés en mi mente de ángel-niño. La vida para mí representaba la aceptación de un eterno presente…


			No puedo precisar cuándo comenzó el proceso. Seguramente haya sucedido en alguna de esas noches donde me instalaba en la playa de arenas blancas para contemplar un firmamento plagado de luces titilantes. Ella rondaba mi cuerpo acechando desde lo oculto, como lo hacen los depredadores dispuestos a robarnos la comida durante algún descuido nocturno.


			Me pareció percibir su presencia a mis espaldas. Silenciosa. Mística. Peregrina en un universo donde los seres intentan combatir sus miedos a partir del conformismo. Siempre expectante. Siempre acechante. Su origen desconocido causa pavor en los corazones que la cobijan.


			Aquella noche el cielo estaba despejado y una brisa marina acariciaba mi rostro. Una vacua sensación de soledad comenzaba a erosionar el lado oscuro de mi alma. En esos días me mostraba reacio a compartir aventuras con los amigos de siempre. Oso mayor intentó concitar mi atención a partir de sus poderosos rayos. Aníbal parecía danzar a su lado incrementando el color rosado de sus pequeños efluvios. Carla insistió tenazmente en las mañanas realizar sus vuelos rasantes por sobre el colchón de hojarascas para dar comienzo a la ceremonia de las persecuciones. Todo era en vano. Me sentía vacío y desganado, ajeno a la vida que pulsaba a mí alrededor.


			Entonces, sucedió. Agazapada tras mí figura desprotegida en la inmensidad de la playa solitaria, la depredadora de soledades dio el salto e ingresó en mi corazón. Se deslizó atravesando las fisuras que esculpía en mi alma la edad de la razón y el conocimiento natural que todo ser manifiesto posee.


			Así fue como la angustia se instaló en mi mundo interno. Desconocía sus alcances y mucho menos sus implicancias. Observando las miríadas de estrellas que parecían lejanas en esa bóveda nocturna, por primera vez en mi corta existencia me sentí solo. Verdaderamente solo. Y obedeciendo a un impulso irrefrenable, amargamente lloré…


			El dolor satisface, mórbidamente, las necesidades de un corazón aislado habitando la tierra de Nadie donde se encuentra condenado a un presente sin sentido.


			—¿Por qué?...— pregunté al cielo, ignorando si las Jerarquías de mis congéneres escuchaban ese pedido de auxilio—. ¿Por qué estoy resignado a una existencia solitaria, alejado de la vida que pulsa en cada una de esas ventanitas luminosas que me miran indiferentes? Sé que están allí. Majestuosos, decidiendo los destinos de las almas que recorren los caminos tejidos en las estrellas por los propios peregrinos. Ellos han sido mis creadores. Los que gobiernan desde el Trono angélico todo este sector del universo. Les hablo todas las noches, pero no escuchan. ¿Por qué estoy solo? ¿Por qué?...


			La voz se escuchó potente en mis oídos. Dada las circunstancias, di un salto reaccionando a su irrupción.


			—No estás solo, tonto. No te resultará sencillo escapar de mi presencia…


		




		

			Capítulo 2


			Miranda…


			El timbre era netamente femenino. En eso no había duda alguna. Aquellas resultaban las primeras palabras que escuchaba de ella durante mi estancia en la parcela. Es decir, la corta vida que hasta ese momento disfrutara en soledad.


			El tono de voz no parecía amenazador. Por el contrario, había un dejo de burla en la manera de declamar la frase. La depresión debido a la angustia instalada en los laberintos de mi alma se evaporó al instante. Al principio fue sustituida por el temor repentino que provocaba un intruso en la comarca. Luego, la curiosidad terminó por hacerse cargo de los sentimientos precipitados en aquella impronta.


			De repente me di cuenta que estaba contemplando el paisaje con la respiración contenida. Un Palo Caliente descansaba a mis pies. Era grueso y preparado para ser encendido. Lo tomé con ambas manos. También podía oficiar como elemento de defensa.


			—¿Quién habla?— pregunté, intentando mostrarme agresivo. Una postura poco creíble considerando mi naturaleza angelical y el porte infantil que aún ostentaba mi figura.


			La brisa del viento me acarició. Un silencio profundo se instalaba en el escenario nocturno. El suave murmullo de las olas acariciando la playa formaba de fondo una suave melodía apenas perceptible.


			«Los nervios me juegan una mala pasada», me dije.


			Recordaba a Carla el día del accidente, revolviéndose sobre sí misma. Su agitación potenció el golpe en el suelo y la rotura del ala. Propuse calmarme. Desde que tenía uso de razón había estado solo en Aurora. Jamás vi señal alguna de otra presencia que no fueran mis amigos cotidianos. Oso Mayor, Aníbal, Carla, Mandrágora la serpiente, Félix el baobab y aquellos que se dignaban a jugar conmigo en el Bosque Encantado.


			Volví a sentarme. Sonreí, confiado.


			—Todo lo que puede hacer la mente de uno…— dije para mí mismo.


			La voz femenina volvió a escucharse. Esta vez parecía enojada:


			—¿La mente de uno?... Esto sí que es el colmo de la impertinencia. Estoy aquí, tonto. Vos clamaste por compañía.


			De nuevo me incorporé con Palo Caliente en la mano derecha y en alto.


			—¿Qué vas a hacer con ese madero? Tal vez realices una mala maniobra y te lastimes… ¡Ah, sabía que estos ángeles aislados de la bandada tienen un interesante nivel de torpeza!...


			—¡Dejá de hablarme de esa manera!— grité, lo suficientemente indignado como para acallar a mi interlocutora invisible. Busqué con la mirada el lugar de procedencia de aquellas palabras. No estaba seguro hacia dónde dirigirme. En realidad, las escuchaba nítidas en mi cabeza, pero a la vez parecían provenir del paisaje que me rodeaba.


			Una risita espontánea flotó en el aire produciéndome una sensación agradable.


			—No te enojes, Ariel. Simplemente estoy jugando un poco. Estuve los últimos años contemplándote en el bosque y me pareció que eras un muchacho dispuesto a la práctica del buen humor. Espero no haberme equivocado.


			—¿Años escondida por ahí y vigilándome?... No entiendo… ¿cómo me llamaste,eh?


			—Ariel… ¿Cómo querés que te llame? Ese es tu nombre. Además, no estuve vigilándote, grandísimo tonto. Solo te observaba y me divertía hacerlo.


			Mi corazón desbordó de emociones encontradas. Aquella era la primera vez que tenía acceso a algo tan personal como el propio nombre. Ariel…Por extraño que eso resultara, me agradó escucharlo. Una resonancia interna indicaba la identificación que sentía con vocablo tan corto.


			—Entonces, era Ariel…


			—Sí. ¿Acaso esperabas otro nombre? Es el que te corresponde.


			—Sí, sí… Es que… Bueno. No lo sabía. Pero, ¿por qué te ocultás mientras me estás hablando? Tal vez quieras jugar a las escondidas… Si te pudiera ver…


			Hubo un corto silencio. Percibí una sensación de embarazo inocente circundándome. La voz femenina abandonó su postura engreída. Ahora hablaba cual si estuviera avergonzada:


			—Es que… No vas a poder verme.


			—¿Y por qué? Te escucho perfectamente.


			—Yo soy… un ser imaginario.


			—¿Un qué?...


			—Una habitante de los reinos interiores. Todas las personas que recorren los Jardines Floridos cuentan con un amigo imaginario que se les ha asignado. Yo soy… la que te corresponde.


			Reflexioné unos instantes sobre la situación. Tener una amiga, por más etérea que fuera, resultaba una mejora sustancial con respecto a mi anterior condición en la parcela. Había solicitado compañía durante muchas noches suplicándole a un cielo distante y a la vez indiferente. La sabiduría innata me aseguraba que las Jerarquías Angelicales escuchaban desde el Trono ubicado en alguna región de aquellas estrellas. Desconocía el motivo de mi aislamiento, pero estaba decidido a no abandonar la búsqueda de respuestas. Un ángel, querido amigo, puede volverse en extremo insistente cuando está determinado a lograr un objetivo. Mucho más cuando considera justa la meta.


			—Entonces— dije con voz resignada—, serás mi compañera en la tierra de Nadie pero no podré verte.


			—Así es— respondió tímidamente. Comenzaba a conocer a mi amiga imaginaria. Podía apreciar la delicadeza de su persona.


			Me senté de nuevo en la arena. Aurora contaba con tres lunas de tamaño regular. Una de ellas, la más grande, reflejaba con gran intensidad los rayos de Oso Mayor. Las otras dos mostraban un extraño color ámbar, como si estuvieran protegidas por un velo que las convertía en paisaje irreal. En esos momentos, las tres ocupaban un triángulo místico por sobre el horizonte marino. Testigos mudos de un niño ingresando en la adolescencia en tanto conversaba con un ser etéreo.


			—¿Cómo es tu nombre, eh? Vos conocés el mío y yo ignoro el tuyo. No es una situación equitativa.


			Percibí el rubor en mi amiga. Resultaban extrañas aquellas sensaciones, pero podía conocer sus estados de ánimo sin verla. Respondió con el mismo embarazo de minutos anteriores:


			—Nosotras… no tenemos nombre. Pertenecemos a una raza donde la identidad personal es tan solo… una quimera.


			—¿No tienen nombre? Eso no puede ser. Debe haber alguna manera de diferenciarlas, ¿no? Digo, ¿cómo hacen para convivir sin un nombre?


			—Es que… no convivimos. Nuestra raza está dispersa en todo el universo. Habitamos los reinos interiores de nuestros huéspedes. Nuestra razón de ser en la existencia es comunicarnos con ellos y… ayudarlos.


			—¿Eso significa que estás sola? Allí, donde sea que te encuentres.


			—Sí. Ya ves, no eres el único en esta realidad que tiene una vida solitaria.


			Volví a pensar sobre el asunto. Aquello se estaba poniendo bueno. Mi amiga parecía una adolescente según el tono de su voz. Estar acompañado por una chica en un lugar solitario a pesar de no poder verla resultaba un progreso importante en mi situación actual. Además, ella me parecía un ser cálido e inocente, a pesar de cierta postura engreída que le gustaba asumir. Con el tiempo comprendí que no era la única mujer a quien le gustaba jugar estos juegos.


			—Vos conoces mi nombre desde tiempo atrás. Como dije, estamos en desigualdad al respecto. Vamos a bautizarte, si te parece. ¿Hay alguno en especial que prefieras?


			De nuevo apareció cierta altanería en el tono de su voz:


			—Nunca he pensado en ello. Nosotras debemos permitir que nuestros anfitriones elijan uno. Espero que seas lo suficientemente noble como para asignarme un nombre bello. Después de todo, soy una dama…


			Los alcances de sus últimas palabras aún carecían de sentido para mi mente juvenil. Pensé durante algunos minutos el nombre con el que bautizaría a mi nueva amiga. También lo había hecho en su momento con Carla, Oso Mayor, Aníbal y los demás compañeros de aquel Jardín Florido. De repente, una imagen apareció en mi pantalla mental. En realidad, se trataba de una secuencia ordenada de letras.


			—¡Miranda!— grité entonces—. Eso es. Así te llamarás… Miranda. Ese será tu nombre. ¿Te gusta?


			Esperé la respuesta de mi amiga. El silencio reinó a mí alrededor. Tampoco percibía ninguna sensación ajena al propio ritmo de mi corazón.


			—¿Qué sucede?— pregunté, alarmado—. ¿No es de tu agrado?... Quiero que sepas que soy una persona muy creativa. Con Oso Mayor y su hermanito jugamos al juego de las trayectorias espaciales y casi todas las reglas han sido invención mía. Con Mandrágora, la serpiente, podemos realizar viajes locos en el espacio-tiempo usando su poder místico de proyección. Me ha contado que ubicó al ser humano en una región donde debe trabajar diariamente para ganar el pan que lo sustenta. ¡Eso sí es creativo!... Y con Carla… ¡Qué te puedo decir de las aventuras que juntos vivimos! Ella está un poco loca, sí. Pero fue la primera que visitó mi cuna en el Bosque Encantado y me alimentó el primer año de vida con los frutos que robaba de los arbustos. Ya ves… ¡Grandes maestros de la improvisación he tenido!


			Mi compañera continuó con su mutismo. Me sentía un niño qué, con ansiedad, espera su reconocimiento.


			—¿Es de tu agrado el nombre?... Es que… ¡Quiero saber si estás satisfecha!...


			—¡Por supuesto!— fue la respuesta inmediata. Tal como lo haría de allí en más, ella intentaba calmar con su delicadeza mi egoísmo precoz—. Desde que la naturaleza proyectó mi esencia en los reinos interiores, he deseado tener un nombre así. Miranda… ¡Hermoso! Debo admitirlo, eres bueno para estas cosas. Cuando tengas un hijo, querido Ariel, sabrás bautizarlo adecuadamente.


			—¿Un hijo? ¿Y qué es eso?— pregunté, con la inocencia que me otorgaba la vida solitaria en aquella parcela. Un territorio aislado de la existencia formal, destinado a cobijar almas que aún no pueden recorrer el océano de las experiencias debido a la barrera de sus miedos internos. Sin embargo, era ignorante al respecto. La vida se encargaría de mostrarme las respuestas adecuadas.


			Querido amigo, te parecerá increíble esta confesión, pero durante aquella época de precoz preparación jamás había llegado a mi mente la palabra… ¡Hijo! Apenas percibida esa vibración estimulante supe de inmediato que las redes del pequeño vocablo atraparían mi corazón irremediablemente.


			¡Hijo!... Ahora, cuando se acerca el desafío que debo enfrentar, siento esta palabra derramada entre las formas como esencia tibia de mí destino. A pesar de mostrarnos nuestros sentidos una diversidad en la vida cotidiana, existe un Propósito que justifica nuestra permanencia en este universo nutrido de alegría y de dolor.


			Un único Propósito. El hecho de despertar a sus designios transporta la conciencia hasta territorios inexplorados por la mente segmentada, es decir, la proveedora de visión separatista. Este movimiento nos vuelve capaces de cualquier realización.


			Hijo… Esa era la llave de mi triunfo en las formas densas, pero en esa época remota ni siquiera conocía su significado…


			—Hijo quiere decir Amor— respondió Miranda con su simplicidad habitual—. Oportunidad, sueños, ilusiones, responsabilidad, lucha, derramar lo que llevamos dentro, plasmar en la sustancia nuestras más viejas aspiraciones. Una palabra mágica abriendo las puertas de dimensiones infinitas.


			Me sentí interesado por el pequeño discurso. Mi compañera invisible comenzaba a desplegar una diatriba a la que no estaba acostumbrado.


			—¿Y solo representa una palabra?— pregunté, intentando comprender sus argumentos.


			Otra vez el silencio misericordioso de Miranda. Tardé un tiempo en comprender aquella paciencia con la que la naturaleza la había dotado.


			—Es mucho más que una palabra, una persona o una forma determinada— respondió dulcemente—. Pero no apures tus propias experiencias. Ya llegará la hora en que comprendas su significado. Como todas las cuestiones del alma, no podrás explicarlo con frases. Las cosas del corazón, querido Ariel, solo las puede entender otro corazón…


			—No comprendo— intenté vanamente continuar con el asunto. Percibí cierto grado de impaciencia por parte de mi compañera imaginaria. Sin embargo, su cordura siempre terciaba.


			La sabiduría de Miranda actuaba desde lo más recóndito de mi capacidad ilusoria. Allí donde moran nuestros seres imaginarios, a la espera de un ansiado despertar. Ella nuevamente puso orden en mi ignorancia.


			—Todo a su tiempo, querido Ariel. Todo a su tiempo. La vida de los ángeles es tan larga que la paciencia debe cultivarse momento a momento. No te preocupes. Ya aprenderás.


			Conociéndote como te conozco, quizás más que a mi propia persona, leyendo este diario te estarás preguntando sobre el aspecto formal de mi protectora invisible. Sé que no has tenido oportunidad de deleitarte con su extrema belleza. Dicho sea de paso, nadie ha tenido la oportunidad de semejante contemplación. Es decir, nadie más que yo mismo. Y de nuevo se muestra ese ego que me ha perseguido durante mis años juveniles. En fin. Puedo asegurarte lo espléndido de tal experiencia.


			Los seres imaginarios son en extremo cautelosos en estas cuestiones. Con el paso de los años me he dado cuenta el enorme temor que los embarga de no agradar al huésped que sirven desde tiempo inmemorial. Esquivos a mostrarse tal cual son, llegué a convencerme de la angustia infinita que se alojaría en sus almas en caso de descubrir algún desencanto en sus anfitriones al contemplarlos.


			Todo el poder que ostentan radica en la discreción de sus acciones. Existe mucha ignorancia en las conciencias peregrinas sobre este mundo etéreo. Se encuentra matizado por los paisajes que la imaginación creadora de los seres vivos continuamente despliega.


			En la generalidad de los casos resulta para ellos conveniente mantenerse ocultos a los ojos de terceras personas. A veces, lamentablemente existen situaciones donde deben hacer frente a sus propios protegidos.


			La dureza del sendero muchas veces obliga a los viajeros s desechar sus ilusiones cual si fueran quimeras sin sentido. En esos desiertos viven de aquello que se les permite ver y tocar. Entonces, pierden el gran banquete que los reinos interiores, esos que algunos denominan «espiritualidad», pueden ofrecer. Representan sarmientos vivos del Jardín extendidos en el territorio de nuestros corazones.


			En lo que a mí respecta, querido amigo, muchos años he debido esperar para lograr tan bella contemplación. La primera vez resultó una experiencia a todas luces determinante. Una verdadera iniciación. ¿Cómo puede continuar la vida dentro de los mismos carriles, luego de ser concedida a la conciencia externa la visión de un personaje perteneciente a su mundo interno?


			En los largos coloquios compartidos con mi amiga jugando a las preguntas y respuestas, mientras caminaba por los valles de mi jardín juvenil, intentaba convencerla de la conveniencia para ambos en mostrase a mis ojos tal cual era. Durante mi posterior estadía en las tierras bajas, en esa esfera azul donde los humanos desarrollan sus experiencias, me enteré del esfuerzo realizado por los muchachos en lograr el mismo cometido que intentaba forzar por las buenas con Miranda. Las chicas generan una mística especial en los jóvenes humanos. Parece tratarse de una ley universal de la que no podía mantenerme ajeno.


			Supongo que por esa época, donde la niñez comenzaba a dejar paso a una adolescencia inquietante, mis argumentos para provocar la situación no eran lo suficientemente contundentes.


			—Sería importante verte— especulaba utilizando una lógica inductiva. Intentaba asumir el aire de monarca circunspecto—. Podríamos jugar a las escondidas… Imagina, ¿qué chance tengo de ganar si no puedo conocer el lugar donde estás escondida?...


			De nuevo el breve silencio. Una sonrisa divertida se apreciaba más allá de toda evidencia.


			—Desafortunadamente para vos, querido Ariel, estarías condenado a perder siempre. Nosotros, los seres imaginarios, visualizamos los objetos sutiles. No podrías esconderte de mí vigilante mirada.


			—Pero en los juegos no es importante quien gana, Miranda… Solo es cuestión de divertirse un rato ¿no es así? Correr entre los árboles y las flores, reírse a carcajadas mientras en el alma sentimos una alegría compartida. Eso. Compartir es la cuestión para nosotros los chicos. Resulta duro jugar a las escondidas sin ver a tu compañera.


			En aquel momento tuve la sensación de haber pulsado alguna cuerda profunda en su corazón. Ella se tomó un tiempo en responder con voz revestida de cierta tristeza.


			—A veces, no podemos realizar aquello que anhelamos dado que aún no están completos los circuitos para su precipitación. Cuando el fruto todavía se muestra verde, es necesario saber esperar.


			—¡Pero Miranda!— insistí, mostrándome impaciente—. ¿Sabés lo que te estás perdiendo? ¡Correr por el bosque mientras el rocío acaricia tu rostro!... Sentir que eres uno con aquel pájaro que sobrevuela tu cabeza. ¡La alegría de descubrir al otro detrás de algún arbusto en el camino!...


			—Todo eso es maravilloso, pero…


			—Además— intenté apurar las acciones con un argumento que entonces creí demoledor—, a veces podrías también dejarte ganar… ¿Sabés el placer que se siente al dejarse vencer por el otro, sabiéndose superior?


			La respuesta no se hizo esperar. Calmada como siempre, pero dotada de aquel sentimiento sutil y aleccionador.


			—Nadie se puede sentir superior a otro, querido Ariel. En el fondo, muy en el fondo de nuestras almas, allí donde la mente analítica no puede extenderse debido a su necesidad de clasificar a las personas cual si fuéramos objetos en exposición, todos estamos constituidos por la misma madera.


			—¿La misma madera? ¿Acaso somos parientes de los árboles?


			La risa divertida de Miranda me hizo ver lo inútil de aquella insistencia. La chica de mis sueños permanecería escondida en el lado noble del corazón. Por lo menos, durante un largo, largo tiempo. Las contrariedades también colaboran en la formación de las personas.


			Ese día aprendí que Miranda no sería una muchacha fácil.


		




		

			Capítulo 3


			Mandrágora…


			A poco de compartir la vida cotidiana en la parcela con mi instructora, comprendí que en mi voluntad estaba decidir sobre los encuentros que llevaríamos a cabo. No me sentía agobiado por los coloquios que manteníamos en el Bosque Encantado o en la playa de arenas blancas. Pero también debía aceptar la necesidad recurrente de transitar en soledad ciertos momentos en la comarca.


			Resulta extraño saber que un ser te acompaña a todos los lugares observándote desde una posición privilegiada. La presencia de Miranda era percibida por mi conciencia a pesar del respetuoso silencio que mantenía cuando mi necesidad de recato imponía sus reglas. No puedo explicar la naturaleza del mecanismo dispuesto en esta sensibilidad especial que obraba para tales fines. Al ocupar los espacios de mis reinos interiores, tal vez un vínculo emocional nos unía. Una especie de empatía más allá de la aparente separación que todo ente manifiesta en el mundo.


			Me costó un buen tiempo interpretar el lenguaje subliminal que me permitía comunicarme con mi amiga invisible. Algo sí fue contundente. A partir de aquella noche estrellada en la playa de arenas blancas, jamás volví a sentirme totalmente solo. Y esto me reconfortó.


			Mis carreras matinales con Carla continuaron produciéndose con regular frecuencia. Sin embargo, a veces la veía parada sobre la rama de un eucaliptus observándome con aquella lánguida mirada. Percibía la presencia de Miranda y tal vez le asaltaran los celos al tener que compartir mi amistad con otra chica.


			Intenté explicarle el asunto de las compañeras invisibles y todo lo que había aprendido sobre aquella situación. Pero Carla era persona difícil. A veces me picoteaba agresivamente para denunciar su desacuerdo con los hechos. Al cabo de un tiempo se acostumbró a compartir su noble amistad con una muchacha que no veía y con quien no funcionaba la demostración de sus artes en el vuelo.


			Oso Mayor y Aníbal, debido a la distancia en la que se veían obligados a mantener sus vínculos amistosos, no prestaron mayor atención al asunto. El sol pequeño, como de costumbre, era el más susceptible de ambos cambiando la tonalidad de su diminuta figura cuando algún berrinche clamaba por expresarse. Pero toleraba en buena medida la presencia de mi amiga secreta. A los niños les gustan las jóvenes comprensivas.


			Con Mandrágora, la serpiente, las cosas eran diferentes. Solíamos mantener nuestros encuentros a la vera del único rio que atravesaba la comarca en las zonas bajas. Se trataba de un territorio poblado por espesa vegetación y gigantescos sauces. Sus ramas caían lánguidamente sobre la orilla.


			El paisaje de la ribera distaba de la pintura serena ofrecida por el Bosque Encantado. La vida natural pulsaba con toda su magnificencia a la vera de aquellas aguas serpenteantes donde una miríada de seres aprovechaba para establecer sus territorios de existencia. Aurora siempre me pareció un paraíso suspendido en las lejanías del universo. La tierra de Nadie…


			Mandrágora era persona enigmática. Su mística femenina le otorgaba una presencia dominante para quien tenía la gracia de establecer contacto con ella. Según sus propios dichos, poseía la edad del universo. Condenada por su propio origen a recorrerlo a la rastra ostentaba un poder místico de fascinación. Temida por el resto de los seres vivos que la acompañaban en el viejo periplo, preparaba sortilegios que iban tallando el Destino.


			Nuestra mutua comunicación era telepática. Nunca supe bien por qué le había caído en gracia. Tal vez no veía peligro alguno en la presencia de un ángel, pero siempre mantuve mi guardia en alto. Sabía que podía aprender mucho de un ser tan viejo en el universo como ella. Sin embargo, sentía que su conocimiento representaba un arma de doble filo.


			Nuestra relación comenzó a temprana edad. Era un pequeño que comenzaba sus incursiones en territorios alejados del Bosque Encantado, mi primer hogar en la parcela. Tenía mucho para descubrir en el territorio de Nadie. Con la inconsciencia de todo niño me interné en el rio acuciado por la curiosidad. Al no hacer pie en cierta zona de su cauce comencé a chapalear desesperadamente. El miedo se apoderó de mi mente infantil y estaba a punto de ahogarme.


			Descubrí la figura alargada nadando a gran velocidad en mi dirección. Su cabeza triangular, bastante voluminosa por cierto, se irguió a escasos centímetros de mis ojos. Jamás olvidaré aquella mirada portadora de un brillo especial clavada en mis pupilas.


			.Aférrate de mi cuerpo— sentí las palabras vibrar en mi mente—. ¡Rápido, tonto! ¡Ahora!...


			Con el cerebro nublado por el temor extendí el brazo derecho y sentí el contacto con su cuerpo frio y resbaloso. Cerré la mano compulsivamente, atrapando aquella musculatura sinuosa.


			—¡La otra!... ¡La otra!...— se escuchaban firmemente las órdenes en el centro de mi cabeza.


			Hice caso. Me tomé desesperado con ambas manos a la figura alargada que se deslizaba por la superficie líquida con gran agilidad. Entonces, ella comenzó a arrastrarme a duras penas por el rio. Minutos después, nos aproximábamos a la orilla donde torpemente pude hacer pie. Tosiendo y sacudiendo mi cuerpo diminuto, me dejé caer sobre las piedras que salpicaban la costa al azar.


			Así fue como nos conocimos. Tiempo después le pregunté a mi sinuosa amiga los motivos de su magnánima acción.


			—No soporto las muertes injustas— respondió con voz tajante. Parecía molesta por explicar una obra noble.


			Con los años comprendí su respuesta. Para ella no existen el lado oscuro y el lado noble del corazón. Se maneja merced a códigos ancestrales anteriores a la separación dual del universo. Extraño personaje la serpiente. Aparecía en Aurora de repente y se esfumaba a su antojo. Uno nunca sabe si ha de beneficiarte o perjudicarte con sus acciones. En fin, ella también era mi amiga en la tierra de Nadie. Y a los amigos se los ama o se los deja, pero nunca se los juzga.


			—No confíes en ella— me dijo esa tarde cuando abordamos el asunto de Miranda.


			Mandrágora poseía un poder de captación subliminal elaborado a partir de un instinto delicado. En cuanto observó mi figura recorriendo la rivera con paso lento, descubrió que no estaba solo.


			—¿Y por qué no he de confiar en Miranda? Ella es parte de mi naturaleza interna. A mí me parece… buena persona— una vez pronunciada las palabras sentí que buscaba alagar a mi compañera. Después de todo, ella escuchaba desde su posición expectante.


			—Precisamente, su esencia interior la hace peligrosa.


			—¿Peligrosa? ¿Por qué?


			Cada vez que la voz de Mandrágora aparecía en mi cabeza, la precedía un suave siseo semejante al de un cascabel agitándose.


			—Ella conoce tus debilidades. Todos los seres incompletos en el mundo las tienen. Son las cosas que intentan ocultar a la vista de los demás para no quedar expuestos. Esta muchachita está en permanente contacto con las tuyas y eso no es bueno. Por ello no debes confiar en alguien que conoce tu territorio interno. Quien domina tus debilidades, domina tu persona.


			Reflexioné unos instantes las aseveraciones de mi sinuosa amiga. Sus conceptos siempre eran tajantes. Para Mandrágora no existían los términos medios ni las zonas grises. Sus códigos eran rígidos y discriminatorios a la vista de un ángel adolescente que poco conocimiento tenía de la vida. A pesar de aquel estructuralismo, siempre tuve la impresión de que la serpiente conocía mucho más de lo que decía. Era un personaje extraño en los dominios de Nadie.


			—No creo que Miranda esté dispuesta a dominarme a partir de mis debilidades. Como tampoco considero que vos lo hagas, a pesar de tu profunda visión de las cosas.


			—Mi situación es diferente. Jamás podría ejercer domino sobre tu persona. Eres un ángel. Tu naturaleza te protege de aquellos que habitamos los territorios oscuros y ejercemos el poder de fascinación en el mundo para equilibrar las fuerzas actuantes. No debes temer de mí. Simplemente jugamos juntos.


			—¿Y por qué es importante ejercer dominación sobre los demás? ¿Acaso no resulta una tarea desgastante?


			Mandrágora pensó unos segundos mi pregunta.


			—Sí. Es muy estresante esta acción. Principalmente si la ejercemos de manera cotidiana. Su importancia radica en administrar los poderes disponibles en las distintas parcelas dimensionales. El equilibro dinámico mantiene los espacios abiertos para las experiencias del alma.


			—No comprendo…


			—Es decir, hay quienes ceden su voluntad en el libre juego de las manipulaciones y otros toman el albedrío ajeno para administrarlo. Cuando la descompensación de este juego amenaza con poner en riesgo la existencia de los mismos territorios, la balanza se inclina hacia la zona de mayor debilidad, buscando un equilibrio.


			—Resulta extraño ver así las cuestiones de la vida. Es como si… perdiera poesía, ¿no te parece?


			—Eso lo desconozco. No le pidas inspiración poética a una serpiente. Pero juguemos nosotros un rato, ¿eh? Hace tiempo que no encaramos un viajecito, ¿qué te parece? Hoy tengo preparado algo especial…


			—¡Qué bien!— respondí, entusiasmado.


			Los «viajecitos» con Mandrágora eran fantásticos. La adrenalina puesta en juego superaba cualquier experiencia sensoria disponible en Aurora.


			La ceremonia inicial resultaba sencilla. Debía cerrar los ojos y respirar profundamente. Los músculos de mi cuerpo se aflojaban ante la inducción de mi amiga y su poder de fascinación hacía el resto.


			Me transportaba a dimensiones extrañas. La relación de formas parecía enloquecer y la geometría alteraba sus proporciones. La serpiente se presentaba ante mis ojos como un gigantesco monstruo deslizándose en el aire. Sin embargo, no sentía temor alguno. Tal vez, un pequeño cosquilleo en el centro del abdomen, indicando el inicio de la liberación de adrenalinas.


			Cuando Mandrágora se ponía en posición, subía sobre su lomo con ágil movimiento y me aferraba a unos cabellos largos que tenían origen detrás de su gigantesca cabeza. Una vez seguro en aquella montura estrafalaria, iniciábamos el viaje por los territorios temporales.


			El paisaje cambiaba abruptamente. Las pictografías de Aurora se esfumaban a gran velocidad. El escenario del Bosque Encantado desaparecía para dejar paso a unas espirales multicolores que parecían palpitar suspendidas en el vacío. Los círculos concéntricos se agrupaban siguiendo una secuencia hacia el infinito. Con habilidad de movimientos, Mandrágora penetraba esos espirales y los territorios circundantes comenzaban a girar a gran velocidad.


			La secuencia que llevaba al pasado tenía un acorde cromático próximo al rojo. Sus tonalidades eran cambiantes y en ocasiones alcanzaban una luminosidad centrada en un rosado brillante. Las esferas que comunicaban con el futuro presentaban fuertes tonalidades azules. En verdad, daban un poco de miedo al contemplarlas a la distancia. A veces, deseaba retornar en lo inmediato a la tierra de Nadie.


			Mi amiga siempre optó por los viajes al pasado.


			—Las espirales del futuro— decía—, son inseguras para recorrerlas. Además, sus realidades presentan múltiples bifurcaciones debido al principio de incertidumbre que rige los fenómenos del advenir. No es buen territorio para los juegos.


			Yo la dejaba hacer. Ella era quien capitaneaba esos recorridos. En aquella situación sus palabras resultaron verdaderas. El viaje resultó iniciático. Pero sus consecuencias, querido amigo, quedarán aclaradas más adelante…


			Otra vez el cielo nocturno, las estrellas y la arena blanca debajo de mi cuerpo. Las salamandras se agitaban en las llamas desprendidas de los Palos Calientes. La luz proyectada sobre la playa danzaba al compás de su ritmo candente. El mar, lejano, dormitaba su murmullo por lo bajo. Miranda se mostraba afable ocupando sus espacios en mis reinos interiores.


			—La otra noche decías que todos estamos constituidos por la misma madera. Me quedé pensando en eso durante estos días. ¿Qué intentabas decirme?


			—Si mal no recuerdo, vos me preguntabas si éramos parientes de los árboles. Todos los seres vivientes pertenecemos a una gran familia. Por lo tanto, tenemos algo en común. Por ejemplo, aquello con lo que están hechas nuestras almas. Sustancia impalpable, pero nos unifica como partes integrantes de la misma vida. Por ello, a pesar que las apariencias indican gran diversidad en las formas, casi siempre empañadas por nuestros prejuicios y temores, todos somos iguales en esta gran familia. Participamos en la abundancia cotidiana ofrecida por la madre naturaleza.


			Sé que me has tenido en un pedestal durante mucho tiempo. Al leer este diario, descubrirás que soy una persona tan falible como el que más. Y esto no ha sido error en la escala de valores, sino más bien contingencia de tu propia evolución. Me he equivocado en mis peripecias diarias. Es cierto. Pero es mi intención que comprendas la difícil decisión tomada al escribir estas líneas, intentando la mayor honestidad al transmitirte las circunstancias de mi aprendizaje.


			—Miranda…— comencé a decir un tanto turbado—. Me hablás de cosas que no pertenecen a la realidad en esta parcela del Jardín… Vos conocés mi soledad. Después de todo, eres la única amiga con la que puedo hablar sobre estas cuestiones…


			Debo admitir que en esos momentos mi vacilación era grande. Hice acopio de fuerzas para preguntar sin sentirme demasiado tonto:


			—Quiero saber una cosa… ¿Qué es una familia?


			Una brisa suave acarició mi rostro. Transportaba la misma dulzura usada por mi amiga ilusoria para responderme:


			—Una familia lo es todo para la vida de cualquier ser, sin importar su posición en el universo. Es el hogar donde podemos cobijarnos luego del azaroso peregrinar por los caminos del eterno Jardín.


			«Una familia es la copa donde nuestro licor se estaciona hasta lograr su sabor peculiar y derramarse un día como brebaje ofrecido a otros compañeros de viaje. Representa el lazo de unión, la seguridad, la comprensión de nuestras aparentes imperfecciones, el saber que existe un lugar donde podemos mostrarnos tal como somos sin necesidad de cubrirnos con la capa protectora de nuestros prejuicios…


			«Una familia, querido Ariel, es la herramienta principal para combatir el sentimiento de soledad que a veces nos embriaga.


			—Pero… ¿Todos, entonces, tenemos una familia?


			—Por supuesto. ¿Acaso no te he dicho que pertenecemos a una gran familia? Esto es difícil de percibir cuando la lucha diaria nos atrapa. Conociendo esa situación, la vida nos provee a cada uno de nosotros una familia personal. Compañeros de viaje que nos aman y se ocupan de nuestras inquietudes.


			—Esa familia de la que hablás… ¿Solo se compone de parientes cercanos? Digo, ya sabés. Hijos, primos, hermanos… Y todo eso que me estás contando desde hace un tiempo…


			La risa de Miranda volvió a acariciar mi mente concentrada.


			—La naturaleza de sus miembros tiene la misma diversidad de nuestros afectos. Padres, hijos, hermanos, tíos, pero también amigos entrañables y todos aquellos dispuestos a escucharnos y comprendernos.


			—Eso quiere decir…— comencé a concluir, pensativo— que también yo tengo una familia.


			—¡Por supuesto! Tenés una… y es muy hermosa.


			—Pero… Miranda… ¡Yo no la conozco!— grité, ignorando en ese momento la razón de mis ojos húmedos.


			Otra vez reinó un silencio breve. Nuevamente sentí la brisa suave acariciándome el rostro hasta pulsar la dulce voz en mi cabeza:


			—Todo a su tiempo, mi querido ángel. De a poco iremos conociendo aquello que necesitamos. Una parte de la familia personal aparece cuando comenzamos a ejercer nuestro poder de discernimiento. En algunas ocasiones son los padres, esas personas que a partir de su propio amor expresado de cualquier manera dado que Amor es misterioso e infinito en sus manifestaciones, han aceptado ser el arco que dispara la flecha. Otras veces es un tío, o alguien que nos ama mucho cuando somos pequeños e indefensos. Cuando la existencia en las formas te reclame, aprenderás que siempre hay alguien a tu lado dispuesto a quererte sin importar su posición dentro de la «familia». Existe otra parte de ella tan necesaria como la inicial. Aparece en la medida que avanzamos en el sendero del aprendizaje. Personas que se mezclan en nuestras vidas debido a tal o cual circunstancia. Abren su corazón a nuestro reclamo de amor y se incorporan a la «familia». Pero debés saber, querido Ariel… La ilusión del tiempo es quien nos hace pergeñar una idea limitada, cronológica y estacionaria de «Familia». ¡El Amor es continuo y dinámico!...


			No podría afirmar que la palabra «hermoso» reverberando en mi corazón de chiquilín desencadenó el maravilloso sentimiento. También los ángeles tenemos derecho a un poquito de ego. Debo confesar que en esos momentos me sentí un tanto especial. ¿Tal vez podría decirse… amado?


			Tranquilo, continué el interrogatorio. Obedecía a la insistencia de mis jóvenes años.


			—De todas maneras, siempre estuve solo en esta parcela del Jardín, esperando algo, una circunstancia, una impronta que ni siquiera puedo imaginar. Aurora es mi mundo. No conozco a mi padre, ni a mi madre. No tengo tíos ni hermanos… Algo me dice que las cosas son así para nosotros los ángeles, a pesar de lo injusto que esto parezca. Entonces… ¿Cuál ha de ser mi familia personal en estos primeros años?...


			Un destello de luz abrió una grieta en mi mente, acostumbrada a las tinieblas de quien aún se manifiesta a través de la Ignorancia. Esa comprensión vertical descendiendo desde lo alto para ayudarnos relampagueó por un instante en mi cabeza. Lo suficiente para entender el significado del silencio de Miranda tras el muro que nos separaba.


			Entonces, comencé a saltar sobre un pie, exaltado, riendo y llorando en tanto gritaba a viva voz:


			—¡Ah, lo tengo, lo tengo!... Mi familia, mi familia… ¡Sos vos!... ¡Sos vos! Miranda, Miranda… ¡Somos una familia!... ¡Y Carla, Oso Mayor, Aníbal! Hasta la misma Mandrágora, ¿no es así?


			—Así es— respondió ella, gratamente satisfecha por mi descubrimiento—. Y una muy hermosa.


			—Nosotros dos… Esto quiere decir que… ¿Dos personas pueden ser una familia?


			—Circunstancialmente, sí. Pero recuerda todo lo que hemos hablado.


			Aunque ya conozcas la sensación que se siente al descubrir un miembro de tu familia en el universo (y todos, según mi propio descubrimiento, tenemos a ese «alguien» a pesar de que nuestro ego intente inculcarnos lo contrario), seré nuevamente reiterativo en decirte lo importante que me sentía. A tal punto de intentar, tras los derechos adquiridos en ese parentesco, insistir sobre la situación de las presentaciones personales.


			—Miranda, hemos de convivir durante muchos años como parientes que se aman. Aquí, en el mundo de Nadie. Sería conveniente poder apreciarte con mis propios ojos… ¿Dónde se ha visto un pariente invisible que habla sobre cuestiones de la vida y no se muestra tal cual es?


			Debo confesarte que mi amiga, cuando se enoja, a veces deja a un lado las tiernas palabras.


			—¡Ariel, pequeño bribón, debes dar gracias al cielo de no recibir la paliza que en estos momentos deseo darte!...


			Sus palabras se escuchaban informales. Eran una mezcla perfecta de bronca y burla. Decidí en ese momento cortar unilateralmente el circuito de mis pensamientos para apaciguar el dolor de cabeza que comenzaba a sufrir.


			Después de todo, ¿quién conoce lo que puede suceder cuando el guía imaginario de un ángel precoz se enoja?


		




		

			Capítulo 4


			Paisajes de Osimarión…


			«A partir de este momento nos comunicaremos por este medio», la voz de Mandrágora siseaba claramente en mi cabeza. Como siempre sucedía en esos viajes, se la escuchaba autoritaria y decidida. «Aférrate fuerte a mi cuerpo, querido Ariel. Este viaje será un tanto… agitado»


			Observé la silueta sinuosa de mi compañera, aumentada debido a la distorsión geométrica del espacio temporal y el acto de lanzarse hacia adelante penetrando los anillos teñidos de rojo púrpura. Estábamos atravesando la línea del pasado.


			La velocidad impuesta por la serpiente era frenética. En aquella oportunidad estaba decidida verdaderamente a impresionarme. Las paredes a nuestro alrededor estaban hechas de sustancia palpitante. Los paisajes de Aurora eran bellos y resonantes.


			Un torbellino de colores derivados del rojo comenzó a danzar como caleidoscopio enloquecido dispuesto a devorarnos. Sentí el vértigo revolviendo mi estómago. Sin embargo, la aventura se instalaba en mi piel agitando la adrenalina que convertía ese momento en algo muy especial.


			«Viajaremos a un pasado remoto para presenciar la batalla final de un cruento combate. Debes prestar atención al líder del Ejército Blanco. Es un gran guerrero».


			«¿Y qué tiene de especial ese hombre?»


			«No es un hombre, tonto. Se trata de tu bisabuelo».


			Aquella afirmación me produjo estupor. Por primera vez en mi corta existencia tenía la oportunidad de ver en acción a un miembro directo de mi familia. ¡El bisabuelo!... Un hormigueo recorría mi cuerpo.


			De repente, las paredes abandonaron la vertiginosa mutación de sus colores para desvanecerse como si jamás hubiesen existido. La tierra de Nadie desapareció. Un escenario imponente surgió debajo de nosotros. Era el campamento del legendario Ejército Blanco. Las fuerzas del cielo encargadas de enfrentarse contra los Guerreros de la Llama Oculta. Todos los ángeles conocían aquella batalla. Su épica estaba inscripta en los genes de nuestra historia.


			Mandrágora me había contado algunos relatos de la lucha y sus consecuencias para el universo de las esferas medias. Precisamente, ellas eran las que estaban en juego. Los planos inferiores de la existencia. Los éteres gobernados por la Dualidad y la Ignorancia separatista.


			Los Guerreros de la Llama Oculta habían expandido sus territorios ubicados en los espacios bajos para intentar apoderarse de las dimensiones medias. La membrana divisoria que impedía la mezcla de las formas de vida dentro de cada sistema estaba lo suficientemente debilitada.


			Los demonios de los territorios bajos, sostenidos por la sustancia densa del miedo colectivo, utilizaban su poder de inducción para llevar a cabo la invasión. El campo de batalla inicial sería la mente de los propios humanos, incapaces de reconocer el origen de su locura colectiva en esos reinos subliminales. El Ejército Blanco de ángeles pertenecientes a la Llama Flamígera intentaría detenerlos.


			Una miríada de Glamus blancos acampaba debajo de nuestra posición. El resplandor de sus cuerpos luminosos ofrecía una incandescente visión de conjunto. Los caballos alados se encontraban pastando dentro de un corral preparado para contenerlos. Eran miles. Tal vez millones. El territorio se extendía sin solución de continuidad.


			«Bajemos a investigar, ¿te parece, Ariel?».


			Sin esperar mi respuesta, Mandrágora arremetió en picada hacia aquellas tierras. Sentía la respiración entrecortada. No me quedaba más remedio que confiar en la serpiente, una cuestión cuya dudosa eficacia estaba comprobada históricamente.


			Pero ella era mi amiga y sabía lo que hacía. De acuerdo a las reglas de nuestro juego, seríamos invisibles a los ojos de los combatientes. Al parecer, en las distintas parcelas de los Jardines Floridos los sentidos necesitan que los entes se revistan del estado molecular perteneciente a la resonancia del lugar para detectarlos. Caso contrario, se convierte el suceso en un fenómeno «fuera de escala». Es decir, transparente para los habitantes de la comarca. Entonces, eso éramos nosotros en estos viajes temporales. Peregrinos «fuera de escala».


			De todas formas, la cautela siempre es buena consejera cuando uno se encuentra lejos de casa. Aterrizamos a una distancia prudencial del campamento. Pude contemplar de cerca las legendarias tierras de Osiris.


			El paisaje en derredor resultaba verdaderamente majestuoso. Rodeado de cadenas montañosas con sus altas cumbres salpicadas por nieves eternas, el valle de Osimarión, tal como se conocía a esa parte de las esferas altas, representaba una planicie de superficie ondulante poblada fr árboles frondosos y frutales de extraña geometría.


			En esos momentos el ocaso entregaba los últimos estertores de un sol rojo que ocupaba gran parte de aquella bóveda de tonalidad color ámbar.


			Misteriosamente, en lugar de ocupar el poniente siguiendo la trayectoria detrás del horizonte recortado por las montañas, el astro diluía su estampa esfumándose lentamente en su cuadrante de natural existencia. En la medida que ejecutaba su desaparición, las sombras comenzaban a instalarse en la comarca.


			Las primeras constelaciones ocuparon parte de un cielo que aún se mostraba resistente a su muerte cotidiana. Me deslumbraron esas formas caprichosas, construidas por miríadas de estrellas que solo podían observarse desde la tierra de Osiris. Años después, en mi etapa de alma errante en los mundos periféricos, escuché a otros congéneres afirmar que en Osimarión se observa el mejor cielo estrellado de los territorios altos.


			«Visita el campamento», me dijo Mandrágora en tanto descendía de su lomo. Puse pie por primera vez en ese lugar sagrado para cualquier ángel que conociera algo de historia.


			«Busca a tu bisabuelo en la carpa central. Su nombre es Ángor Uhler. Mientras tanto yo dormiré una siesta. No te metas en problemas. Recuerda que disponemos un máximo de cinco horas en Osiris. Si no cumplimos con el tiempo de la bitácora, quedaremos atrapados en una paradoja temporal y no podremos retornar al Bosque Encantado».


			Buena siesta se iba a echar la vieja Mandrágora. Asentí distraídamente. Mi cabeza estaba atenta al nombre pronunciado por ella. ¡Ángor Uhler!... ¡El famoso general que había guiado a los guerreros blancos en la batalla final contra los demonios de las esferas bajas! Ese hombre era… ¡Mi bisabuelo!


			De repente, aquel «viaje especial» comenzó a tener un sentido profundo para mí. Tal vez no fuese casualidad la elección de la serpiente. La astucia de mi amiga era grande y legendaria. Todos decían que sus acciones resultaban siempre premeditadas.


			Sin mayores preámbulos, ella dejó caer su cuerpo gigante sobre la hierba mullida y en pocos segundos se entregó a un sueño reparador. Su respiración era densa y profunda. De todas formas, al igual que yo, permanecía invisible para los habitantes de Osimarión.


			Me había dicho cinco horas. Parecía un tiempo prudencial. Sabía que había mucho para recorrer. Comencé a caminar con paso firme rumbo al campamento. El sol rojo esfumando lentamente su enorme esfera en el centro de aquel cielo llamaba poderosamente mi atención. Jamás había tenido oportunidad de presenciar un espectáculo semejante. En la medida que me aproximaba a las carpas podía observar a varios guerreros blancos caminando despreocupados por el predio.


			Me detuve a un par de metros de unos soldados. Se mantenían próximos a un fogón de extrañas tonalidades verdes. El clima en esos momentos era frio. No podía experimentar esta circunstancia de manera directa dado que también mi percepción en aquel ambiente histórico se encontraba limitada. Estaba «fuera de escala».


			Contemplé a esos bravos guerreros que ocupaban un importante lugar en la historia universal. Los combatientes del comandante Ángor Ulher, a quien acababa de descubrir como mi bisabuelo en un imprevisto giro del destino.


			Eran personas de talla alta, largos cabellos rubios y piel curtida por ese sol rojo que continuaba esfumándose en el cielo. Sus rostros estaban endurecidos debido a las inclemencias del valle de Osimarión. Uno de ellos tenía una larga cicatriz que le cruzaba gran parte de la mejilla izquierda. Poseían las espadas envainadas a la altura de la cintura. Eran poderosas hojas de un metal especial, cromado y pulido que reflejaban intensamente los rayos del día. Las empuñaduras estaban confeccionadas con piedras preciosas de colores variados. Hablaban el lenguaje Isish, también conocido como «la lengua de los pájaros», típico entre las huestes angelicales que desarrollaban sus actividades lejos del hogar.


			Sin saber realmente porqué, percibí que podía comprender plenamente las palabras que intercambiaban.


			—Esta noche el general Muriel hará una excursión por la zona del norte boreal— decía uno de ellos.


			—¿Y cuál será el motivo de la pesca?— preguntaba el de la cicatriz. Era el encargado de asar un animal extraño en aquellas llamas de verdes tonalidades—. Ese no se va con vueltas. Debe tener algún dato preciso para actuar. Es muy sensible al aroma de la sangre.


			—Principalmente a la de los Ummer— completó el tercero. Era el nombre que los ángeles daban a los habitantes de las esferas bajas.


			—Algo de eso debe haber sucedido— volvió a decir quien había hablado primero. Más tarde supe que se llamaba Daniel. Me caía bien aquel soldado de mirada franca y voz calma—.Nos ha citado a un grupo de su guardia personal. Sin embargo, pidió que mantengamos el asunto bajo reserva extrema. Me parece que el viejo desconoce lo que hará el general. En fin, Muriel tiene el apoyo de toda la guardia de cazadores. Esta noche seguramente tendremos «baile»…


			—En estos momentos están reunidos en la carpa central. El viejo no quiere perder la subordinación de sus retoños.


			—Esa será tarea difícil. Atanael es un fiel seguidor de los mandatos de su padre, pero su hermano Muriel siempre ha sido una persona independiente.


			—La viva imágen su padre. Dispuesto a dar batalla ante la mínima insinuación. Parece que esta carne ya está lista. La jornada de hoy me ha despertado el hambre. Vengan, vamos a comer y luego jugamos una partida de naipes. Esas cartas que sustrajimos de los territorios medios son alucinantes. Los humanos saben cómo divertirse.


			—Sí. Ellos son buenos para perder el tiempo.


			En tanto escuchaba la conversación, recordaba la historia contada por Mandrágora en una de esas tardes compartidas a la orilla del rio. En aquellos tiempos no había prestado suficiente atención a sus palabras, pero ahora el relato aparecía crucial ante los acontecimientos que los guerreros mencionaban.


			Debido a su expansión y abriendo espacio en el territorio ontológico de la existencia, el universo integral dividió las Aguas en el océano infinito de la vida.


			La sustancia generó una realidad de múltiples dimensiones. En los planos moleculares emergieron tres éteres de distinta naturaleza. Con el propósito de separarlos para preservar las leyes diferenciadas que regirían el comportamiento de la biomasa en cada espacio-tiempo, las fuerzas sutiles construyeron membranas de energía elástica que aseguraran la heterogeneidad de todo el compuesto.


			De esta manera quedaron establecidos los dominios de los éteres altos donde desarrollarían su existencia las razas inmortales. Una de ellas, los Glamus, conocidos por los humanos como «ángeles», se convirtieron en guerreros y a la vez guardianes con el propósito de custodiar la evolución de la vida en el compuesto que ellos mismos denominarían La Gran Obra. Para ello, fueron marcados sus corazones con una luz especial cuya mitad se encontraba anclada en cada individuo protegido por su vigilancia.


			Entonces, los territorios medios se convirtieron en el gran laboratorio. El alma del hombre fue desterrada de su parcela originaria anclada en un éter superior y de características no moleculares. La implantaron en los mundos evolutivos sumergidos en aquel compuesto. Debo confesar que mi sinuosa amiga fue pieza fundamental en este plan.


			Uno de ellos, el planeta azul, contaba con la «dualidad» instalada en el campo resonante de experiencias. Este espacio-tiempo recibía influencia de las esferas altas en el derrotero marcado por la temporalidad de sus acciones. De esta manera, el humano podía asegurar su retorno a los planos elevados de la vida. Debía adquirir el propio autogobierno y vencer el campo de Ignorancia precipitado por la dualidad ilusoria.


			Los éteres bajos fueron ocupados por los Ummer. Ellos recibieron el apodo de «demonios» debido a la alta concentración de egoísmo en sus conciencias. El destino de esta raza era controlar la inercia del compuesto intermedio en el proceso de aquella alquimia celestial.


			Sin embargo, el libre albedrío les permitió elegir una línea evolutiva alternativa. Los Ummer se transformaron en los Guerreros de la Llama Oculta. Comandados por sus generales, estrategas geniales en las batallas, se impusieron la meta de dominar los espacios medios y de esta manera manipular el compuesto en vías de evolución. Por supuesto, con el propósito de usarlo para sus planes.


			Trabajando con un poder magnético cuya resonancia aprendieron a gobernar, lograron debilitar la membrana de energía elástica que separaba los éteres medios de los bajos. De esta manera entraban en competencia con la luz angélica derramada sobre la conciencia de los humanos. La fascinación inductiva mostró sus frutos en el planeta azul.


			El hombre y sus dimensiones quedaron expuestos a la influencia mental de los Ummer. Las batallas entre los poderosos guerreros de las dos llamas tenían por objetivo el control de la membrana elástica en disputa. El campo en discusión era la mente del humano, convertida en una caja resonante donde la dualidad necesaria para activar paulatinamente el compuesto había exacerbado sus extremos hasta convertirla en un peligroso juego de voluntades.


			Me alejé del fogón donde Daniel y sus compañeros parecían dispuestos a deglutir aquel extraño animal tostado por la llama verde. Caminé con paso apresurado rumbo a lo que parecía ser la carpa mayor.


			Un par de guardias estaban apostados en la entrada, armados con sus poderosas espadas emitiendo destellos amenazantes. Contemplé el cielo en lo alto. El sol rojo prácticamente había desaparecido tras esa bóveda que ostentaba un manto oscuro extendido como una alfombra. Infinidad de constelaciones y estrellas de gran luminosidad conformaban el espectáculo que había hecho legendaria a las tierras de Osimarión.


			Sabiéndome invisible en aquella realidad, ingresé en la tienda. El interior parecía mucho más extenso que lo mostrado por la carpa desde la visión del campamento. Una mesa circular ocupaba el centro del recinto. Algunos sillones, de formas caprichosas, se ubicaban a su alrededor siguiendo una disposición caprichosa. En un lateral se veía una cama con las cobijas prolijamente dispuestas.


			Cuatro personas se ubicaban alrededor de la mesa. Bebían un extraño líquido azul servido en copas transparentes de buen tamaño. Inmediatamente reconocí al bisabuelo. Sus largos cabellos ensortijados y la barba blanca resaltaban su presencia de los otros concurrentes. En esos momentos hablaba con poderoso tono de voz:


			—No debemos apresurarnos. El ejército invasor ha debido recorrer un gran camino para aproximarse a Osimarión. Estarán cansados y sus bestias no podrán maniobrar en la batalla. Hay que ser pacientes. Esperemos que se desgasten, acampen y luego atacaremos.


			—Lo mejor es sorprenderlos en pleno recorrido— dijo uno de los compañeros de mesa.


			Por el uniforme pude darme cuenta que se trataba de uno de los generales. Al estudiar su rostro comprendí que era Muriel, el guerrero implacable. Sus ojos brillaban de manera especial. Sus cabellos rubios parecían iluminados por un sol perenne. Una cicatriz surcaba el costado bajo de la mejilla derecha, mal disimulada por una barba raleada. Su estatura era menos imponente de lo que había imaginado. Sin embargo, el rostro irradiaba esa profunda autoridad que obligaba a desviar la mirada a cualquiera que lo contemplara de frente. Una fascinación especial rodeaba toda su persona. No cabía duda de que se trataba de un líder indiscutido para la tropa.


			—Según información de inteligencia, han enviado una avanzada para estudiar el territorio. Son pocos guerreros y los comanda Ísader, un demonio sanguinario que ha matado a muchos de nuestros compañeros. Están próximos al campamento. Debemos capturarlos y hacerlos hablar— completó sus ideas el poderoso soldado.


			—No es una acción inteligente— concluyó Ángor Uhler con el ceño fruncido. Bebió un largo trago de la sustancia azul. Sus ojos se encendieron como teas flamígeras—. El resto de los invasores se enterarán de la maniobra y tomarán sus recaudos. El éxito de la batalla quedaría expuesto.


			—Podemos hacerlo con el mayor sigilo— insistía el general Muriel. Se lo veía contrariado por la situación, a punto del enojo violento—. Tengo a mis hombres preparados.


			Atanael estaba sentado a su lado. No bebía como sus compañeros. Era un joven de aspecto agradable. Sus delicadas facciones resultaban opuestas a las de su hermano. El brillo de la inteligencia se mostraba en sus ojos. Los labios parecían sonreír a todo momento. También portaba uniforme de general en un estado impecable, lejos de todo polvo de campaña. Comentó con voz apagada:


			—Padre tiene razón, Muriel. Debemos tener paciencia y saber esperar.


			Su hermano le dirigió una mirada furibunda. Aquellos ojos denotaban un sentimiento forjado a partir del transcurso de los años. El primogénito, como suele suceder en todas las razas afectadas por el campo inductivo de la dualidad, se siente con derechos adquiridos desde la cuna sobre el hermano menor. Lo considera imberbe a la hora de tomar las decisiones y se arroba el poder de hacerlo por propia voluntad. Muchos reinos han sufrido las consecuencias de esta circunstancia.


			Muriel hizo una mueca feroz cual si fuera a pronunciar algún improperio en respuesta a las consideraciones del general de rostro afable, pero se detuvo al observar la mirada punzante de su padre.


			Bufando como toro salvaje, el militar se puso de pie y caminó rumbo a la salida de la tienda. Ángor Uhler bebió otro trago del líquido azul e hizo un gesto adusto a su hijo menor. Atanael asintió con leve movimiento de cabeza y marchó tras su hermano.


			Seguí los pasos de aquel ángel delgado y de alta talla. En esos momentos un cuestionamiento se instaló en mi corazón. Alguno de esos dos generales debía ser mi abuelo, dado que el comandante tenía tan solo dos hijos. ¿Quién de ellos era mi ancestro directo? Sentí un escozor recorriendo mi estómago. Cada vez se afianzaba en mi corazón la firme convicción de que Mandrágora había elegido aquella ruta temporal con una intencionalidad oculta.


			Atanael apuró la marcha hasta alcanzar a su hermano. Muriel se mostraba agresivo y de mal humor. Los desplantes de su padre minaban el orgullo que sentía por su propia persona. Toda la templanza demostrada en el campo de batalla y el indiscutido liderazgo aceptado por sus legiones subordinadas parecían cuestiones nimias cuando se las comparaba con cierta actitud infantil que lo gobernaba al tiempo de sufrir la más mínima contradicción.


			—Espera, hermano— dijo el ángel de modales atildados. Apoyó una mano sobre el hombro del contrariado general—. Podemos resolver esto de manera racional. No hay porqué precipitarse en la toma de decisiones. Analicemos todas las posibilidades.


			Muriel apartó de sí la mano amistosa de su hermano menor. La expresión de su rostro se mostraba iracunda. Habló con voz despechada:


			—No estoy dispuesto a escuchar argumentos cobardes. Los Ummer percibirán nuestra debilidad en estas dilaciones. Se irán fortaleciendo en la medida que penetren los territorios de Orión. Conquistarán Osimarión como si fuera el patio de una escuela llena de niños indefensos. Debemos detener a Ísader y someterlo a interrogatorio.


			—Pero ya escuchaste a papá…


			Cierto desprecio se escuchó en las palabras de Muriel:


			—El gran Ángor Uhler se está poniendo viejo y comienza a sentir el miedo de los ancianos. Marcharé con mis hombres esta noche a la caza de ese demonio malvado y lo traeré al campamento. Todos nos sentiremos más seguros con ese asesino en el calabozo.


			Atanael tomó de un brazo al irascible general.


			—Lo lamento, pero no puedo permitirlo. Papá ordenó que…


			Con movimiento increíblemente veloz Muriel se libró de su hermano, rodeándolo y sujetándolo del cuello con el antebrazo derecho. Sus poderosos músculos se tensaron, asfixiando a su oponente. Los ojos de Atanael comenzaron a volverse vidriosos y el rostro empalideció repentinamente.


			Con gesto compulsivo el líder de las tropas angélicas aflojó la presión ejercida sobre el débil oponente. El cuerpo de su hermano se precipitó sobre la hierba, tosiendo y tomándose el cuello con desesperación.


			—Los cobardes deben quedarse bajo el ala de su padre— dijo Muriel con una sonrisa brutal deformando sus labios—. Yo iré detrás de ese demonio. Ni se te ocurra seguirme.


			Sin mayores preámbulos el general marchó a paso firme rumbo al fogón donde sus hombres descansaban tranquilos. Daniel fue el primero en ponerse de pie. Los otros lo siguieron al contemplar su figura parada en el centro de la escena.


			Atanael permaneció en el piso durante un minuto. Una vez oxigenados sus pulmones, se incorporó para marcharse tambaleante rumbo a la carpa principal.


			Dudé unos instantes, parado en las proximidades del fogón donde la guardia de Muriel se aprestaba a marchar. Observé a lo lejos la enorme figura de Mandrágora tirada sobre la hierba. Dormía sin el menor reparo.


			Cuando el último soldado montó sobre uno de aquellos corceles blancos, parecidos más bien a unicornios que a caballos terrestres, decidí mi jugada. La tentación era demasiado grande como para renunciar a un evento que sin lugar a dudas tendría históricas consecuencias. Además, tal vez aquel general de dura estampa y modales salvajes fuera mi abuelo.


			Haciendo gala de la agilidad adquirida en mis persecuciones con Carla por el Bosque Encantado, subí de un salto al corcel de aquel guerrero. Me instalé detrás de él, sabiendo que le resultaba imposible percibir mi presencia.


			Comandados por el intrépido Muriel, la guardia se puso en marcha. Sentí la adrenalina apoderándose de mi persona. Sabía que aquella era la ruta de la sangre.
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